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. Si hay algo en lo que
i parece existir u¡ì consenso
' is¡g¡aliz-ado es en la
I lmportancia del deporte.

En-discursos mil veces
reitbrados se nos recuerda
que la práctica dePortiva,
iunto con crear uDa
Ïuventud sana y alejada de
ios vicios, es formadora de
disciplinaeinduceala
competencia, rasgo tan
necesario para triunfar en
la vida.

Así debe ser
seguramente. Sin embargo,
estimo que el gran mérito
del deporte es el de
proporcronar alegÌra a uD
pueblo como el nuestro, que
ês tan poco dado a expresal
ese vital sentimiento.

El éxito de nuestra
macroecononía ha traído
un explosivo consumismo
oara ouienes se han
beneñciado con él; pero, no
obstante los bienes que se
acumulo., no se advierte
oue Drovoouen alerÍa en
o'uie'nes diSfrutan ãe ellos.
Éor el eontrario, el precio
que se paga por el éxito es
e-l asobiante estrés. el
temõr a ser sobrepàsado
por l.a_ competencia, la
Þresión poi seguir ganando
y acumulando. Hay
eñeiencia y hasta tal vez
íntima satisfacción, pero
alee.ría no. Y otro t'anto
sucãde con las grandes
mayorías, aquellas que

La alegría del gol z_7-77
desesperanzas?

Pa¡a hallarla
tenemos gue volver al
deporte y al más
popular de ellos: el
ñitlot.

Cuando 22
hombres han estado
jugando con el único
objetivo de batir la
valla rival y uno de
ellos lo consigue, los
esoectadores en eI
esiadio o frente al
aoarato de t¿levisión
tiinen la ocasión de
ver la mayor y más
auténtica
demostración de
alegría. Esas
pirámides humanas
que se forman sobre
el jugador que marcó
el gol, esos abrazos y
besos que unos a
OtrOS Se f,an, êS€
jugador que colre por

la cancha pa¡a caer
arrodillado mientras sus
compañeros se abalanzan
sobre é1, aquel que se trepa
por las rejas de protección
y muestra la camiseta a la
barra que lo aplaude, ese
morenito con pinta de
mapuche que pone la
cabeza en el momento
preciso para vulnerar el
arco rival y cuya habilidad
se cotiza en millones de
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dólares, hacen brotar la
reprimida alegrfa de
millares de personas, gue
reciben todo eso como el
maná en el desierto, y que
después saldrán a las calles
a gfìtar, a bailar, a hacer
sonar la bocina de ìos autos.

Los hombres doctos y
serios suelen critica¡ el que
nuestro país se haya
futbolizCdo y que los medios
de comunicación'den cada día
mayor espacio al fritbol, en
desmedro de los grandes
problemas nacionales ¿Y
cómo no van a hacerlo, cómo
r¡o nos vârnos a futbolizar si
el gol es lo único que hoy en
día proporciona alegría
generalizada?

Si en el mercado deportivo
Roualdo vale millones de
dólares, si Zamorano y Salas
se han convertido en héroes
nacionales que enfervorizan a
jóvenes y adultos, es porque
son eapaoes de producir un
bien cada vezmás escaao eD
el mundo en que vivimos: la
alesria.

Ño nos quejemos del
frltbol. Si ni los políticos ni
Ios empresarios han sido
capaces de proporcionaraos
un destello de alegrÍa, es
culpa de ellos. I¡s hiunfos
deportivos son lo rinico que
nos reúne en un gran abrazo;
las derrotas nos uneD en
nuestra decepción. Lástima
que las últimas sean más que
los primeros.

sesún la doctrina
ecõnómica gozqrán del
ochorreoo de lab
riouezas de los de
ariiba. Cuando algunos
de ellos con ahorro y
esfuerzo tienen Ia
alegría de cumplir con
el sueño de la casa
sólidaydigna,ala
orimera lluvia la
àlegria inicial se
transforma en
frustración y rabia, al
comprobar que las
car¡as se deshacen como
castillos'de arena.

Para u¡ pueblo triste
como el nuesho, la
mejor promesa electoral
(rue se le oudo hacer fue
duando le dijeron "la
alegría ya viene'y,
efectivement€, con el
triunfo del No, el

alegrÍa, pero duró p<tco.

¿Dónde encoDtrar,
entonces, auténtica
demostráción de alegria?
;Cómo dar paso a ese
Ëentinientó que hincha los
corazones, que hace saltar de
alborozo, que hace olvitlar
miserias y tristezas,
frustraciones y

l\lo nos guejemos
del futbol. Si ni los

.políticos ní los
empresarios han
sîdo capaces de

proponcionarnos un
destello de alegría,
es culpa de ellos.
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